
 12 Octubre                    Los Mártires Probo, Taraco, y Andrónico
Cosme de Jerusalén, Obispo de Maiuma, compositor de cánones 

Partes variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

 
Los Stijos con las estrofas

a los Mártires

Tono 6

Melodía: «Has dado una señal…»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Tu rostro destrozado, tu cuello herido,  huesos sanos rotos a palos,  tus pies y tu cabeza 
quemados,  cruelmente pinchados con aguijones,  tus orejas y tus labios cortados,  
obligados a beber vinagre,  arrojados a las fieras  y Decapitado a espada,  te regocijaste, 
oh mártir Taraco.

Stijo: Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Golpeado y pinchado con aguijones,  tus tendones cortados,  privado de tu vista,  dado 
para alimento de las fieras,  expuesto al fuego y decapitado por la espada,  soportaste, oh
bendito,  adorno de los mártires  y confirmación de la Iglesia,  oh glorioso atleta espiritual 
Probo, par de los ángeles.

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Quemado con fuego,  golpeado con azotes de cuero,  rastrillado con garras,  tus tendones
cortados,  tu lengua teológica cortada,  tus dientes salvajemente arrancados, oh 
Andrónico,  habiendo luchado con bestias salvajes  y encontrado tu fin bajo la espada ,  
terminaste tu contienda y recibiste tu corona.

del Jerarca

Tono 4

 Melodía: «Como un valiente entre los mártires…»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Como quien nos sostiene con sabiduría,  y nos nutre con pureza,  oh tesoro del 
entendimiento,  oh renombrado teólogo, oh discípulo divino,  e iluminador de los fieles,  te 



alabamos, oh bendito jerarca Cosme,  suplicando al Maestro por medio de ti,  que todos 
seamos librados  de la corrupción, de las desgracias y de todo mal.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos.

Viviste tu vida en abstinencia,  guardando vigilias y ayunos,  en castidad y humildad, oh 
glorioso,  y fuiste enriquecido en todo  por el conocimiento de las cosas transitorias de 
abajo  y por los esplendores celestiales, oh bendito;  y has tronado manifiestamente  el 
incomprensible, pavoroso y gran misterio* del Rey de todos.

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.

Eras humilde y manso,  tranquilo y de palabra amable,  bondadoso e inocente,  casto y 
justo, muy sencillo y sano,  oh venerable Cosme.  Y como jerarca revelado por Dios en 
santidad,  pastoreaste tu rebaño, oh divinamente sabio,  en el verdor que crece junto a las
aguas de la salvación.  Por lo tanto, ahora te llamamos bienaventurado. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

de Anatolio

Tono 4

Alistaros en el ejército de Cristo, abandonasteis todas las cosas hermosas de la tierra y, 
tomando vuestra cruz sobre vuestros hombros, lo seguisteis a través de las torturas más 
elaboradas, y no lo negasteis ante los gobernantes y muchos verdugos. Los ángeles 
coronaron vuestras cabezas con coronas de victoria, oh vosotros que sois valientes de 
alma, y habéis entrado en la gran cámara nupcial con esplendor. Oh Probo, gloria de los 
mártires, Taraco, destructor de los demonios, y Andrónico, victoria de los fieles: como 
tenéis audacia ante el Salvador de todos, orad por nuestras almas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Teotoquio del Octoijos

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 4

 Melodía: «Como un valiente entre los mártires...»

 Al contemplarte,  Cordero y Pastor, sobre el Árbol,  se lamentó la cordera que te parió,  y 
maternalmente te exclamó:  «Oh Hijo muy deseado,  ¿cómo es que estás suspendido en 
el árbol de la Cruz?  ¿Cómo es que Tus brazos y tus piernas son clavados  por los 
inicuos, oh Palabra sufrida,  y que Tú has derramado Tu sangre, oh Maestro?» 

No hay Entrada

El Proquimeno del día                                                                                                          



Los Stijos Posteriores con las estrofas

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

de Andrés de Jerusalén 

Tono 1

Probo, Taraco y el sabio Andrónico, la triple compañía, igual en número a la Trinidad, que 
aparecen como estrellas radiantes del Oriente, convocan a la creación a una fiesta 
sagrada; porque dieron su carne a las fieras y, habiendo manchado la tierra con su 
sangre, hacen coro con los ángeles en el cielo, llevando coronas, y suplicando a Dios, el 
Amante de la humanidad, en nuestro nombre, que nos conceda la remisión de pecados y 
gran misericordia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

del Octoijos

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 1

 Melodía: «Oh mártires alabados…»”:

Al contemplar Tu injusto asesinato, oh Cristo,  la Virgen, clamó a Ti llorando:  «¡Oh mi 
dulcísimo Niño!  ¿Cómo es que mueres injustamente?  ¿Cómo es que Tú, que has 
suspendido toda la tierra sobre las aguas,  cuelgas del Árbol?  No me dejes solo, que soy 
Tu Madre y esclava,  te lo ruego, ¡oh Benefactor muy misericordioso!»

Tropario

a los mártires

Tono 5

Las huestes del cielo se maravillaron de las correcciones de los santos mártires,  cómo en
sus cuerpos mortales vencieron invisiblemente al enemigo incorpóreo,  contendiendo bien
con el poder de la Cruz. *Y rezan a Cristo, que nuestras almas encuentren misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

al jerarca

Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  lumbrera de la Iglesia, instructor de
los Jerarcas inspirado por Dios,  oh Cosmos supremamente sabio, tú lo has iluminado 



todo con tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

del Octoijos

.
MAITINES

Tropario

a los mártires

Tono 5

Las huestes del cielo se maravillaron de las correcciones de los santos mártires,  cómo en
sus cuerpos mortales vencieron invisiblemente al enemigo incorpóreo,  contendiendo bien
con el poder de la Cruz. *Y rezan a Cristo, que nuestras almas encuentren misericordia.

al jerarca

Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  lumbrera de la Iglesia, instructor de
los Jerarcas inspirado por Dios,  oh Cosmos supremamente sabio, tú lo has iluminado 
todo con tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas

del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

a las Mártires
 
de José

Tono 8

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros



La maravillosa vara de Moisés,  golpeando y dividiendo el mar en forma de cruz,  una vez 
ahogó a Faraón, el auriga que los perseguía,  mientras salvaba al pueblo de Israel que 
huía  mientras huían a pie,  cantando un himno a Dios.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Adornados con la gracia del martirio, oh mártires, con amor estáis en los cielos ante 
Cristo, el Otorgador de coronas, iluminados con la luz de la refulgencia del triple Sol; 
iluminando a quienes os bendicen con fe.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Oh mártires invencibles; en medio de la persecución os mostrásteis valientes guerreros 
con vuestras valientes luchas, ahuyentando todo el vil engaño de la impiedad, en cuanto 
que sois la confirmación de la Iglesia y el poder de la verdad.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Disipando la tempestad del mal y el mar embravecido de la impiedad con una 
comprensión racional y la tranquilidad del Espíritu, oh omniscientes, pasasteis regocijados
a los puertos del cielo.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

El Verbo que es co-principio con el Padre y el Espíritu Santo deseó hacer Su morada en el
vientre de la Virgen, asumiendo carne inmutablemente y padeciendo voluntariamente, ha 
puesto a los ejércitos divinos de los mártires a sufrir con fe.

al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

“Alabemos sabiamente a Cosme, el compositor de cánones”, en Tono IV: Irmos: A través 
de las profundidades del Mar Rojo,  marchó calzado seco el antiguo Israel,  y por las 
manos extendidas de Moisés,  alzado en forma de cruz,  el poder de Amalec fue derrotado
en el desierto.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Habiendo adornado tu vida con la luz de las virtudes, oh padre Cosme, brillando con el 
brillo de la Luz tres veces radiante, estás ante tu Maestro. Ora para que aquellos que te 
cantan encuentren la iluminación.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Tu carácter te ha revelado que tienes un nombre apropiado; porque has demostrado ser 
un adorno de los jerarcas, la confirmación de los monjes, oh sabio, y la morada de la 
sabiduría.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,



Oh, muy sabio amante de la sabiduría, sabiamente purificaste tu alma, oh renombrado 
Cosme, alejando la agitación del mundo como si fuera la oscuridad de la oscuridad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Cantemos a la pura e inmaculada Doncella María, glorificándola reverentemente como 
Madre de Dios, clamando: ¡Alégrate, oh pura Esposa de Dios, bendita Virgen Madre!

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción.  

ODA 3

del Octoijos

a las Mártires
 
Tono 8

 Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Oh Señor, Creador de la bóveda del Cielo  y Constructor de la Iglesia,  fortaléceme en Tu 
amor, oh Cumbre del deseo,  oh Apoyo de los fieles,  oh único Amante de la Humanidad.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Oponiéndote poderosamente al tirano, oh Taraco, y soportando firmemente los golpes de 
tu rostro, y hecho valiente por el poder del Espíritu, aplastaste las fauces de los leones 
noéticos.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Lacerado y quemado, tu pecho pinchado con aguijones, tu boca divinamente gloriosa 
golpeada, con altiva comprensión soportaste también las heridas de tu espalda y tu 
vientre, oh mártir Probo.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Suspendido como un cordero, soportaste el dolor de las heridas más crueles, oh mártir 
Andrónico, el ardor del fuego, el arranque de tus dientes y la escisión de tu lengua 
teológica.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Como estrellas tres veces radiantes de refulgencia noética, iluminando toda la creación, 



desterrasteis la oscuridad de la falsedad de los ídolos, oh radiantes mártires y atletas 
espirituales.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

El Verbo todo trascendente, que ha creado todas las cosas, te seleccionó, oh puro, como 
Su bueno, hermoso y elegido, deseando hacer Su morada dentro de tu vientre 
inmaculado y agradable a Dios.

al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Tu Iglesia, oh Cristo, se regocija en Ti clamando en voz alta:  Tú, oh Señor, eres mi 
fortaleza,  mi refugio y fundamento.
Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Con hermosos himnos alegraste a la Esposa de Cristo, moviéndola a la himnodia, 
exponiendo manifiestamente los divinos misterios de Cristo.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Criado en las leyes de Cristo, oh padre Cosme, sustentaste al rebaño que te fue confiado 
con preceptos ortodoxos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Habiendo adquirido dentro de ti un alma ardiendo con el fuego del celo divino, oh 
venerable padre Cosme, quemaste todas las herejías.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Las sombras han pasado y la verdad de Cristo ha brillado, oh Madre de Dios, que al 
recibir carne de tu vientre, nos ha salvado.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Kontaquio al jerarca

Tono 8

 Melodía:  «A ti, el líder campeón…»
:
Adornado con las virtudes, oh Cosme divinamente inspirado,  fuiste el adorno de la Iglesia
de Cristo;  porque la has adornado con himnos, oh bendito.  Ruega al Señor, que seamos 
librados de todas las artimañas del enemigo,  porque clamamos: ¡Alégrate, oh Cosme tres
veces bendito! 



Los Himnos de la Sesión 

a los mártires

Tono 8

Melodía:   «De la Sabiduría…»

Andrónico, Probo y el omnisciente Taraco, armados como jóvenes con una poderosa fe en
la Santísima Trinidad, destruyeron el poder de la falsedad del politeísmo y ligaron al 
pueblo al amor divino. Por eso, recibiendo los honores de la victoria, se alegran con los 
coros de las huestes incorpóreas. Clamemos a ellos con fe: Rogad a Cristo Dios, que 
conceda perdón de pecados a los que con amor os honran  tu santa memoria..                  

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

al Jerarca

Tono 8

Habiendo sido criado en la piedad y la fe y adornado tu mente y tu alma con sabiduría, 
huiste de todos los cuidados terrenales y, habitando solo, fijando tu mente en cosas 
inefables, fuiste considerado digno de gran gracia; por lo cual, habiendo adornado la 
divina Iglesia de Cristo con melosos himnos y doctrinas. Oh santo jerarca Cosme, padre 
nuestro, suplica a Cristo Dios, que conceda la remisión de los pecados a quienes con 
amor honran tu santa memoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén, 

Tono 8

Habiendo concebido la Sabiduría y la Palabra en tu vientre sin ser consumidas, oh Madre 
de Dios, has dado a luz para el mundo al Nutridor de todo y Formador de la creación; y 
llevaste en tus brazos a Aquel que posee todas las cosas. Por tanto, te suplico, oh Virgen 
santísima, y te glorifico con fe: que sea librado de las transgresiones, y, en el día del 
juicio, cuando me presente ante el rostro de mi Creador, oh Virgen pura y Soberana 
Señora, concédeme mí tu ayuda; porque puedes hacer todo lo que quieras, oh tú que 
eres toda-himnada.

O si es un Miércoles o Viernes

Al contemplar al Cordero, Pastor y Redentor  en la Cruz,  la cordera exclamó llorando, 
lamentándose amargamente y clamando en voz alta:  “El mundo se regocija, habiendo 
recibido la liberación por Ti,  pero mi vientre arde al contemplarlo Tu crucifixión,  que has 
soportado en Tu misericordiosa bondad.  ¡Oh Señor sufrido,  Abismo y fuente inagotable 
de misericordia,  ten piedad y concede el perdón de los pecados  a los que cantan con fe 
tus divinos sufrimientos!

ODA 4



del Octoijos

a las Mártires
 
Tono 8

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Tú, oh Señor, eres mi fuerza y eres mi poder,  Tú eres mi Dios y Tú eres mi alegría,  Tú 
que, sin abandonar nunca el seno de tu Padre,  has visitado nuestra pobreza.  Por eso, 
junto con el Profeta Habacuc, clamo a Ti:  «¡Gloria a Tu poder, oh Amante de la 
Humanidad!»

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

 Observando Tu ley, oh Palabra, y odiando las leyes de los inicuos que ordenaron que Tú, 
el Creador, fueras injuriado con injurias demoníacas. Con artimañas, los mártires 
recibieron la paz del cielo, habiendo soportado las tres oleadas de tortura.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Te encantó llevar el yugo de Cristo y, aplastado por el yugo de tu cuello, te regocijaste. Y 
teniendo la Cruz como bastón de gran poder, oh bendito Taraco, soportaste los golpes de 
muchas varas, clamando en voz alta: ¡Gloria a tu poder, oh Amante de la Humanidad!

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Poderoso por el Espíritu divino, soportaste valientemente la dolorosa rotura de tus 
tendones y el arranque de tus ojos, oh mártir Probo, perfectamente iluminado por el 
conocimiento de la Trinidad, uniéndote a los coros de lo alto.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Cuando eras joven, oh mártir Andrónico, te presentaste ante el tribunal, oponiéndote 
poderosamente al enemigo; por lo tanto, aquellos que cortaron tus tendones te hicieron 
más poderoso, porque aplastaste la cabeza del extraño bajo tu pie mientras hacías tu muy
alto.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Sólo tú llevaste en tu vientre al Dios encarnado que hizo todas las cosas. Y los divinos 
mártires sufrieron sin vacilar, confesándolo en la arena, oh Santísima Virgen Teotokos, 
maravilla de los ángeles y herida de los demonios.

al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Contemplándote, Sol de justicia,  elevado sobre la Cruz,  la Iglesia ahora está vestida y 
dignamente clama en voz alta:  «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»



Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Habiendo limpiado primero los ojos de tu corazón de la agitación de las pasiones, oh 
jerarca Cosme, cantaste un hermoso y salvífico himno, iluminando a la Iglesia.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Oh Cosme, tus himnos más loables y deliciosos, adornados con dogmas y hermosas 
melodías, se han convertido en la curación de toda desesperación para quienes los aman.
la Iglesia.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Oh bienaventurado, que había enfermado a causa de los edictos blasfemos y necios de 
Coprónimo, fue curada con tus escritos, que cantaste melodiosamente.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

En que tus himnos son maravillosos y llenos de comprensión, oh padre, a través de ellos 
has revelado manifiestamente a todos los misterios de Cristo, que son verdaderamente 
asombrosos y maravillosos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Cantemos a la Santísima Teotokos, que dio a luz al Verbo de Dios en la carne, en dos 
naturalezas pero en una sola hipóstasis, como ha enseñado el piadoso Cosme. 

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con Su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

del Octoijos

a las Mártires
 
Tono 8

Oh Luz que nunca mengua,  ¿por qué has apartado Tu rostro de mí  y por qué la extraña 
oscuridad me ha rodeado,  por más miserable que sea?  Pero guía mis pasos, te lo 
imploro  y vuélveme de nuevo hacia la luz de tus mandamientos.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros



Vosotros erais viajeros inquebrantables por el camino angosto y difícil, atravesando 
multitud de peligros como la espuma del mar, oh atletas espirituales, estableciendo 
vuestros corazones sobre la roca de la fe como pilares inamovibles.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Hablando cosas divinas y teologizando las doctrinas de la salvación, soportaste el corte 
de tus labios, oh mártir Taraco, pero con fortaleza de ánimo cerraste las bocas que 
hablaban blasfemia contra Dios el Creador.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Con tus cuatro miembros extendidos y cubiertos de las heridas de muchos azotes, 
demostraste valientemente rectitud de alma; por lo tanto, apareciendo coronado con tus 
compañeros atletas espirituales, oh Probo, ahora estás ante el Rey de todos.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!  

Tú eras mayor que las huestes del cielo, oh Virgen, habiendo dado a luz al Verbo co-sin 
principio y eterno. Y los atletas espirituales, iluminados por sus esplendores, pasaron por 
la noche de la impiedad.

al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Tú, oh Señor, que viniste al mundo,  eres mi luz,  una luz santa que aparta de las tinieblas 
de la ignorancia  a los que cantan tus alabanzas con fe.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Tu sonido ha recorrido todos los confines de la tierra, oh sabio Cosme, alegrando con 
divinos himnos a quienes te alaban.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Dijiste que, de una manera que trasciende las leyes de la naturaleza, la Santísima 
Teotokos dio origen al Verbo supremamente divino. Por eso te llamamos bienaventurado.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,
.
Cantando dulces himnos maravillosos, cantaste la inefable natividad del Maestro de la 
Virgen purísima, oh Santísima.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

El relámpago de tu nacimiento ha iluminado al mundo entero, oh toda-himnada, y la tierra 
ha pasado del engaño a la fe en Él.

 Katabasia



El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

del Octoijos

a las Mártires
 
Tono 8 

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Límpiame, oh Salvador,  porque mis iniquidades son muchas;  Te ruego que me saques 
del abismo de los males,  porque a ti he clamado,  y tú me has escuchado,  oh Dios de mi 
salvación.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Convirtiéndoos en un arma del Poderoso a través de la fe, heristeis valientemente los 
corazones de los paganos, luchando contra ellos valientemente, oh atletas espirituales de 
gran renombre. 

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Como en la antigüedad, las bestias salvajes se acobardaron ante Daniel en el foso, de 
modo que ahora estaban aterrorizadas por la fe de los poderosos guerreros en la arena, 
subyugados por sus honorables sufrimientos.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Taraco, imitando Tu costado traspasado, oh Maestro, fue traspasado en el costado; y le 
dieron a beber vinagre, y su cabeza fue quemada cruelmente con fuego.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos! 

Habiendo concebido al Pre-eterno en tu vientre sin semilla, oh pura, has dado a luz en la 
carne a Aquel que es incorpóreo por naturaleza, alimentando con leche a Aquel que todo 
lo nutre, oh Madre de Dios que no conoció el matrimonio .

al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

La iglesia clama a Ti, oh Señor,  'Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza  habiendo 
sido limpiado de la sangre de los demonios'  por la sangre que por amor a la misericordia 
fluyó de Tu costado.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.



Tus palabras fueron como dulce panal de miel, deleitando los corazones de los piadosos 
que cantan el bautismo del Salvador y el encuentro y la partida de Simeón.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

No con palabras, sino con cosas materiales, oh bendito, expusiste en himnos la 
resurrección de Lázaro de entre los muertos, las alabanzas de los niños y el odio de los 
judíos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tú adornaste la elevación del Árbol tres veces bendito, cantando himnos llenos de toda 
alegría y gozo en sus himnos, oh todo-bendito.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Siguiendo tus palabras divinamente inspiradas, oh Virgen Doncella, todos nosotros, las 
generaciones de la humanidad, te llamamos bienaventurada, porque eres la bendita 
Madre del buen Dios.

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: «Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos.»
 

Kontaquio 

a los mártires

Tono 2

Melodía:   «Buscando lo más alto…»

Los valientes guerreros y mártires de Cristo, Taraco, Probo y Andrónico, 
nos has revelado la gloria de la Trinidad;  porque denunciaron toda la impiedad de los 
tiranos,  contendiendo con valor y fe.

Ikos

Emulando valientemente los sufrimientos de Jesús, Taraco, Andrónico y el sabio Probo 
sufrieron en la arena, regocijándose, denunciando la impiedad de los inicuos. Por eso, 
honrando con amor su memoria, los alabamos con himnos y proclamamos fielmente sus 
luchas; porque maravilloso es el Señor que ha glorificado como lumbreras en el mundo a 
aquellos que han luchado con valor y fe.

ODA 7



del Octoijos

a las Mártires
 
Tono 8

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Una vez, en Babilonia, el fuego quedó asombrado  por la condescendencia de Dios;  por 
lo cual los jóvenes en el horno,  bailando con pasos alegres como en un prado, cantaban: 
«¡Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres!»

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Regocijándote, soportaste el corte de tus orejas, oh glorioso Taraco, por ser un fiel y 
obediente siervo de Aquel que inclinó su oído más misericordioso y escuchó las súplicas 
de ti que clamaste en voz alta: «Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres!»

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Afligidos por las heridas de la tortura, oh mártires, os opusisteis a los todos inicuos con 
mente firme; y como vencedores cantáis: «¡Oh Dios de nuestros padres, Bendito eres!»

Tu espíritu se llenó de divino rocío y frescor cuando quemaron tu cabeza con un río de 
fuego, oh Taraco; y clamaste como los niños: «¡Oh Dios de nuestros padres, Bendito 
eres!»

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Con las gotas de vuestra preciosa sangre, oh santos, apagasteis las brasas ardientes del 
engaño, exudando para nosotros el divino rocío de la gracia, derramando aguas de 
curación sobre quienes alguna vez alaban vuestra memoria.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos! 

Sin salir del seno del Padre, el Verbo perfecto se vació en tu seno: y se le ve hecho carne 
y nacido como un niño. A Él cantamos regocijados, oh Virgen: «¡Oh Dios de nuestros 
padres, Bendita eres!»

al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

 En el horno persa los jóvenes y descendientes de Abraham,  ardiendo con amor de 
piedad  más que por una llama de fuego,  clamaron en voz alta diciendo: «Bendito eres en
el templo de tu gloria, oh Señor.»

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.



Cada alma se alegra al leer tus himnos, oh padre divinamente sabio, y clama con fe: «¡Oh
Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  San Cosme, ruega por nosotros

Verdaderamente tu lengua, oh padre, se convirtió en la pluma del Espíritu Santo, 
registrando las grandes maravillas de la Palabra como un escriba veloz.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

La ley de la alabanza ha sido vencida en ti, oh padre, porque no hay nada digno de 
alabanza para ti, que has contado las maravillas del Maestro.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

 ¿Qué lengua mortal puede bendecirte dignamente a ti, que has dado a luz a Dios, oh 
Esposa de Dios? Por eso clamamos con fe: ¡Alégrate, oh Virgen pura! ¡Regocíjate, oh 
sumamente glorioso!

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.»

ODA 8

del Octoijos

a las Mártires
 
Tono 8

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

En su ira, el tirano caldeo hizo arder el horno,  con calor siete veces avivado para los 
siervos de Dios;  pero cuando percibió que habían sido salvados por un poder mayor  
clamó en voz alta al Creador y Redentor;  «Hijos, bendecid, sacerdotes, alabad,  pueblos, 
exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Iluminados con las heridas y las hermosas bellezas de vuestro hermoso y maravilloso 
sufrimiento, todos estáis coronados ante el Señor, ricamente llenos de la luz que allí brilla 
y cantando continuamente con amor: «Hijos, bendecid; sacerdotes, alabad;  pueblos, 
exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros



El tirano sin sentido, furioso dentro de sí mismo desde que había sido vencido por vuestra
oposición, rápidamente ordenó que seáis asesinados con la espada a vosotros que 
cantáis al Creador y Redentor: «Hijos, bendecid;  sacerdotes, alabad;  pueblos, exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.»

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Andrónico, Probo y Taraco son honrados como campeones de la Trinidad, justos mártires 
victoriosos, que disiparon el invierno de la impiedad con el fervor del Espíritu, fundamento 
de los fieles, hermosas flores del jardín noético del paraíso, refugios para la tempestad. 
pilares volcados e inamovibles.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Con las filas incorpóreas, los ejércitos de los mártires, los apóstoles y profetas, todos 
cantamos piadosamente a la única y pura Madre de Dios, la Señora Soberana que tiene 
dominio sobre toda la creación, en el sentido de que es más santa que los querubines; y 
exaltamos supremamente a Cristo por todos los siglos.

al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros. 

Habiendo extendido las manos, Daniel cerró las fauces de los leones  en su foso;  
mientras los jóvenes celosamente piadosos,  ceñidos de virtud,  apagaron el poder del 
fuego y clamaron en voz alta: «Bendecid al Señor, todas las obras del Señor.»

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Fortalecidos por el bastón de tus dogmas, oh glorioso, nosotros que te alabamos nos 
alejamos de todos los males de la herejía y cantamos piadosamente a Cristo, clamando: 
«¡Bendecid al Señor, todas las obras del Señor!»

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Siendo muy por encima de todo en intelecto, oh Cosme, describiste la comida en la que el
Señor ofreció los Misterios portadores de vida, y la terrible traición e inhumanidad de 
Judas, de la cual nos has enseñado a huir.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Brillando con los rayos de luz inmaterial, oh venerable Cosme, describiste los sufrimientos
más puros, el entierro, la resurrección y la transfiguración de Cristo, enseñando a todos a 
cantar: «¡Bendice al Señor, todas las obras del Señor!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Tú brotaste como una vara de la raíz de Isaí, oh Virgen purísima que diste a luz al Señor, 
la Flor que nos perfuma con los aromas cargados de mirra de Sus sufrimientos; Por tanto,
todos te bendecimos, oh María, Esposa de Dios.

Katabasia



La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh obras todas del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo sobre 
todo para siempre.» 

ODA 9

del Octoijos

a las Mártires
 
Tono 8

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Todo oído queda estupefacto al escuchar la inefable condescendencia de Dios,  pues el 
Altísimo descendió voluntariamente y asumió carne,  haciéndose hombre en el  útero de 
la Virgen; por lo que nosotros, los fieles, magnificamos a la Purísima Teotokos.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Con sus cuerpos corruptibles, Probo, Taraco y Andrónico, los favoritos de Cristo, pudieron 
emprender luchas incorruptas, y los valientes, emulando a los ángeles, recibieron el reino 
inmutable de Dios. 

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Místicamente encendidos por el Fuego inmaterial, os mostrásteis brasas ardientes y 
falsedad material consumida, oh grandes mártires; y al hacer brillar luz, ilumináis la 
creación y salvais nuestras almas de sufrimientos y desgracias.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Hoy la Iglesia de Cristo ofrece gozosa y radiantemente esta, vuestra divina fiesta, como 
celebración anual; y contigo se alegran los profetas, los apóstoles y todos los mártires, oh 
atletas espirituales victoriosos y de gran renombre.

Stijo: Santos Mártires, ruega por nosotros

Habéis sido acogidos en las espléndidas habitaciones del paraíso, oh portadores de la 
pasión, vestidos con las espléndidas vestiduras que tejisteis con vuestros múltiples 
tormentos; y estáis ante el trono del Todopoderoso, orando fervientemente por todos.

Stijo: ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos! 

Perdóname, oh Salvador que naciste y preservaste a la que te dio a luz incorrupta 
después del parto; para que cuando te sientes a juzgar todas mis obras, pases por alto 
mis iniquidades y pecados, porque eres sin pecado, como Dios misericordioso y Amante 
de la Humanidad.



al Jerarca

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Piedra angular no labrada a mano, oh Virgen,  fue cortada de ti la montaña sin labrar:  
Cristo, que unió las naturalezas dispares;  por eso, regocijados, te magnificamos,  oh 
Teotokos.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Te magnificamos como alguien rico y noble, brillando con los rayos de las virtudes e 
iluminando a los fieles que te honran con alabanzas y cantan de manera ortodoxa, oh tres
veces santo Cosme.

Stijo: San Cosme, ruega por nosotros.

Resplandeciente con leyes divinas y habiendo guiado a tu rebaño a la pradera portadora 
de vida, oh bendito y venerable, como es debido, has pasado a los cielos, cosechando los
frutos de tus dolores.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

La Luz que nunca mengua te fue revelada a ti, que ahora has sido trasladado de las 
cosas transitorias y estás correctamente purificado. Y deleitándote de la manera más 
manifiesta y pura en ello, ten presente a aquellos que te honran, oh glorioso.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Glorificándote como está escrito, te llamamos bienaventurada, oh Teotokos, la Santísima 
Virgen, que eres más gloriosa que los serafines y has dado a luz a Cristo, que brilló sin 
principio desde el Padre.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: ¡Salve! Tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.  

Exapostilario

de los Octoijos

a los mártires

Melodía:   «Mientras los discípulos miraban…»

Con himnos de alabanza coronemos el coro de tres atletas espirituales, Taraco, Probo y 



Andrónico; porque soportaron laceraciones, heridas crueles y dolores, y reinaron con 
Cristo.

a la Teotokos

Has sido revelado como más glorioso que los querubines y más exaltado que los 
serafines, como aquel que dio a luz al Dios encarnado, quien ha mostrado a la humanidad
cómo caminar por los caminos rectos que conducen a la salvación.

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos

Troparios

a los mártires

Tono 5

Las huestes del cielo se maravillaron de las correcciones de los santos mártires,  cómo en
sus cuerpos mortales vencieron invisiblemente al enemigo incorpóreo,  contendiendo bien
con el poder de la Cruz. *Y rezan a Cristo, que nuestras almas encuentren misericordia.

al jerarca

Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  lumbrera de la Iglesia, instructor de
los Jerarcas inspirado por Dios,  oh Cosmos supremamente sabio, tú lo has iluminado 
todo con tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

a los mártires

Tono 5

Las huestes del cielo se maravillaron de las correcciones de los santos mártires,  cómo en
sus cuerpos mortales vencieron invisiblemente al enemigo incorpóreo,  contendiendo bien
con el poder de la Cruz. *Y rezan a Cristo, que nuestras almas encuentren misericordia.

al jerarca



Tono 8

Maestro de ortodoxia, instructor de piedad y castidad,  lumbrera de la Iglesia, instructor de
los Jerarcas inspirado por Dios,  oh Cosmos supremamente sabio, tú lo has iluminado 
todo con tu enseñanza;  ruega a Cristo Dios que nuestras almas sean salvas.

Kontaquios

al jerarca

Tono 8

Adornado con las virtudes, oh Cosme divinamente inspirado,  fuiste el adorno de la Iglesia
de Cristo;  porque la has adornado con himnos, oh bendito.  Ruega al Señor, que seamos 
librados de todas las artimañas del enemigo,  porque clamamos: ¡Alégrate, oh Cosme tres
veces bendito!

a los mártires

Tono 2

Los valientes guerreros y mártires de Cristo, *Taraco, Probo y Andrónico, nos han 
revelado la gloria de la Trinidad;  porque denunciaron toda la impiedad de los tiranos,  
contendiendo con valor y fe.

El Proquimeno

Tono 4

En los santos que están en Su tierra, el Señor ha sido maravilloso;  Ha realizado en ellos 
todos sus deseos.(dos veces)

Stijo:  Vi al Señor siempre delante de mí, porque él está a mi diestra, para que no sea 
conmovido

En los santos que están en Su tierra, el Señor ha sido maravilloso;  Ha realizado en ellos 
todos sus deseos.
 

.La Epístola

Gálatas  (6: 10-17)

10   Por tanto, mientras tenemos ocasión, hagamos el bien a todos, especialmente a la 
familia de la fe.
11 Mirad con qué letras tan grandes os he escrito de mi propia mano. 
12 Los que buscan aparecer bien en lo corporal son quienes os fuerzan a circuncidaros; 
pero lo hacen con el solo objetivo de no ser perseguidos por causa de la cruz de Cristo.    



13  Pues ni los mismos que se circuncidan observan la ley, sino que desean que os 
circuncidéis para gloriarse en vuestra carne.    
14  En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo.    
15  Pues lo que cuenta no es la circuncisión ni la incircuncisión, sino la nueva criatura.    
16  La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se ajustan a esta norma; 
también sobre el Israel de Dios.    
17  En adelante, que nadie me moleste, pues yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. 
 

Aleluya

Tono 4

 Aleluya, aleluya, aleluya

Los justos clamaron, y el Señor los escuchó, y los libró de todas sus tribulaciones.

 Aleluya, aleluya, aleluya

Muchas son las tribulaciones de los justos, y de todas ellas el Señor los librará.

 Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Lucas (21:12-19) 

12  Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las 
sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por 
causa de mi nombre.    
13  Esto os servirá de ocasión para dar testimonio.    
14  Por ello, meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa,        
15  porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir 
ningún adversario vuestro.    
16  Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán 
a algunos de vosotros,   
17   y todos os odiarán a causa de mi nombre.    
18  Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá;    
19  con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.

El Himno de Comunión

Alegraos en el Señor, oh justos; La alabanza es digna de los justos.




